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EL SÉPTIMO MANDAMIENTO 
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Semana 7: Honrar el Matrimonio y Buscar la Pureza 

 

 

 

 

Texto bíblico: Éxodo 20:14 — «No cometerás adulterio». 

 

 

 

 

Idea central: Dios nos llama a honrar el matrimonio, buscar la pureza en nuestros 

corazones y relaciones, y tratar a los demás con amor y dignidad. Por medio de 

Jesucristo, podemos recibir el perdón de nuestros pecados y aprender a vivir de 

acuerdo con el buen propósito de Dios. 

 

 

 

 

 

Pregunta de la semana: ¿Cómo podemos honrar a Dios con nuestros corazones, 

nuestros cuerpos y nuestras relaciones? 
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LUNES — ¿Dónde Comienza el Adulterio? 

Lectura bíblica: Mateo 5:27–32 

 

El séptimo mandamiento dice: «No cometerás adulterio». El adulterio ocurre 

cuando alguien es infiel a su esposo o esposa. El matrimonio es una relación 

especial en la que el esposo y la esposa prometen amarse y permanecer fieles el uno 

al otro. Dios nos dio este mandamiento para proteger el matrimonio y enseñarnos a 

honrar a los demás. Pero Jesús explica que obedecer este mandamiento implica 

mucho más que simplemente evitar ciertas acciones. 

Jesús enseña que el adulterio comienza en el corazón. Cuando miramos a 

alguien con deseos impuros, tratando a esa persona en nuestros pensamientos como 

si fuera nuestro esposo o esposa, ya hemos pecado en nuestro corazón. Esto nos 

recuerda que a Dios no solo Le importa lo que hacemos, sino también lo que 

pensamos y deseamos. Podemos deshonrar a otras personas por medio de nuestros 

pensamientos, las imágenes que elegimos mirar y la manera en que las tratamos. En 

lugar de verlas como personas creadas a la imagen de Dios, podemos terminar 

tratándolas egoístamente, como objetos para satisfacer nuestros propios deseos. 

Nuestro mayor problema no es simplemente que a veces hacemos cosas 

malas, sino que nuestro corazón está afectado por el pecado. Por eso, necesitamos 

más que reglas que seguir. Necesitamos que Dios nos perdone y transforme nuestro 

corazón. Jesús nos llama a tomar el pecado en serio, huir de las tentaciones y 

aprender a amar a los demás con un corazón puro. 

 

Motivo de oración: Pidan a Dios que examine nuestros corazones, perdone 

nuestros deseos pecaminosos y nos ayude a ver y tratar a los demás con pureza y 

dignidad. 

 

Oración sugerida:Padre celestial, gracias por crearnos y enseñarnos a amar a los 

demás. Perdónanos por las veces en que nuestros pensamientos y deseos han sido 

egoístas o pecaminosos. Por favor, transforma nuestro corazón y ayúdanos a ver a 

los demás como personas creadas a Tu imagen. Enséñanos a amar con un corazón 

puro, así como Jesús nos ama. En el nombre de Jesús, amén. 

 

Canción de adoración: Examíname, Úsame — versión en español de «Sonda-me, 

Usa-me». 
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MARTES — ¿Por Qué Dios Nos Advierte Contra el Adulterio? 

Lectura bíblica: Proverbios 7:1–27 

 

¿Alguna vez has tocado algo caliente y te has quemado? El fuego puede ser útil y 

bueno cuando está en el lugar adecuado, pero puede causar una gran destrucción 

cuando se sale de control. El libro de Proverbios utiliza esta imagen para 

advertirnos sobre el adulterio: «¿Tomará el hombre fuego en su seno sin que sus 

vestidos ardan?» (Proverbios 6:27). Dios nos advierte contra la inmoralidad sexual 

porque sabe cuánto sufrimiento puede causar. Lo que al principio parece 

emocionante o placentero puede terminar causando mucho dolor. 

La inmoralidad sexual nos perjudica porque nos enseña a usar nuestro cuerpo 

y el cuerpo de otras personas de manera egoísta. También deshonra a nuestro 

prójimo. En lugar de tratar a las personas como hijos, hijas, hermanos, hermanas, 

madres y padres que merecen amor y respeto, podemos comenzar a verlas como 

objetos para satisfacer nuestros deseos. El adulterio también destruye la confianza, 

hiere los matrimonios y puede separar a las familias. Otras formas de inmoralidad 

sexual pueden contribuir a la explotación, el abuso y el sufrimiento en toda la 

sociedad. Nuestras decisiones afectan a muchas más personas que solamente a 

nosotros mismos. 

Los mandamientos de Dios no existen para impedirnos disfrutar de lo que es 

bueno. Protegen los buenos regalos que Él nos ha dado. Así como los padres 

amorosos advierten a sus hijos sobre cosas peligrosas, nuestro Padre celestial nos 

advierte sobre el pecado porque nos ama. Cuando honramos Sus mandamientos, 

aprendemos a protegernos, respetar a los demás y construir relaciones 

caracterizadas por la confianza, la fidelidad y el amor. 

 

Motivo de oración: Den gracias a Dios por Su protección amorosa y pídanle que 

nos ayude a tomar decisiones que honren a los demás y fortalezcan a nuestras 

familias. 

Oración sugerida: 

Padre amoroso, gracias por darnos mandamientos que nos protegen y nos enseñan 

lo que es bueno. Ayúdanos a reconocer los peligros del pecado y a tomar decisiones 

sabias. Enséñanos a tratar a todas las personas con dignidad y respeto. Protege a 

nuestras familias y ayúdanos a construir relaciones llenas de amor, confianza y 

fidelidad. En el nombre de Jesús, amén. 

 

Canción de adoración: Te Necesito —  
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MIÉRCOLES — ¿Dios Toma en Serio el Pecado Sexual? 

Lectura bíblica: Efesios 5:1–11 

A veces, el mundo que nos rodea celebra cosas que Dios dice que están mal. Las 

películas, los programas de televisión, la música y las redes sociales pueden 

presentar la inmoralidad sexual como algo normal, emocionante o incluso bueno. 

Pero el hecho de que algo sea popular no significa que sea correcto. En Efesios 5, 

Pablo recuerda a los cristianos que la inmoralidad sexual y la impureza no tienen 

lugar entre el pueblo de Dios. Pertenecemos a un Dios santo, y Él nos llama a vivir 

de una manera diferente al mundo que nos rodea. 

Dios toma en serio el pecado sexual porque deshonra Su buena creación y 

perjudica a las personas que Él ama. Pablo advierte que quienes continúan viviendo 

en la inmoralidad sexual y se niegan a abandonar sus pecados no heredarán el Reino 

de Cristo y de Dios. ¡Estas son palabras muy serias! Dios es amoroso y 

misericordioso, pero también es santo y justo. Él no ignora el mal ni finge que el 

pecado no tiene importancia. Su juicio nos recuerda que nunca debemos tratar el 

pecado como algo insignificante. 

Pero observa el maravilloso mensaje de ánimo al final de nuestra lectura. 

Pablo dice: «Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; 

andad como hijos de luz» (Efesios 5:8). Aquellos que pertenecen a Jesús son 

llamados a vivir como hijos de luz. Esto significa aprender a reconocer lo que 

agrada a Dios, negarnos a celebrar aquello que Él llama malo y elegir lo que es 

bueno, aun cuando las personas que nos rodean tomen decisiones diferentes. 

 

Motivo de oración: Pidan a Dios que nos ayude a reconocer el pecado, tomar en 

serio Su santidad y vivir con valentía como hijos de luz. 

 

Oración sugerida: 

Dios santo, Tú eres perfectamente bueno, recto y justo. Perdónanos por las veces en 

que hemos tratado el pecado como si no fuera importante. Ayúdanos a reconocer lo 

que está bien y lo que está mal de acuerdo con Tu Palabra, incluso cuando el mundo 

nos diga algo diferente. Danos valentía para vivir como hijos de luz y honrarte en 

todo lo que hacemos. En el nombre de Jesús, amén. 

 

Canción de adoración / Himno: ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! — himno tradicional. 
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JUEVES — ¿Puede Jesús Perdonarnos y Transformarnos? 

Lectura bíblica: 1 Corintios 6:9–11; 1 Juan 1:8–9 

 

Después de escuchar sobre la gravedad del pecado sexual y el juicio de Dios, tal vez 

nos preguntemos: «¿Y si ya he pecado? ¿Todavía hay esperanza para mí?». ¡La 

maravillosa noticia del evangelio es que Jesucristo vino a salvar a los pecadores! En 

1 Corintios 6, Pablo presenta una lista de comportamientos pecaminosos, 

incluyendo el adulterio y la inmoralidad sexual. Entonces dice algo sorprendente: 

«Y esto erais algunos». Algunos cristianos de Corinto habían cometido esos 

mismos pecados, pero sus vidas habían sido transformadas por Jesucristo. 

Pablo continúa: «Mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya 

habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro 

Dios». Por medio de Jesús, los pecadores pueden ser perdonados, limpiados y 

transformados en nuevas personas. Nuestros pecados del pasado no tienen que 

definir nuestro futuro. Jesús no solamente nos perdona para dejarnos como 

estábamos. Él nos da una nueva identidad y nos llama a vivir una nueva vida. No 

existe pecado tan vergonzoso que no podamos llevarlo ante Él con arrepentimiento. 

A veces intentamos esconder nuestros pecados porque sentimos vergüenza o 

tenemos miedo de lo que los demás puedan pensar. Pero esconder el pecado no hace 

que desaparezca. Primera de Juan 1:9 nos enseña que, cuando confesamos nuestros 

pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y limpiarnos. Debemos sacar 

nuestros pecados a la luz, confesándolos a Dios y, cuando sea apropiado, buscando 

ayuda y oración de cristianos en quienes podamos confiar. No tenemos que 

enfrentar las tentaciones solos. Por medio de Jesucristo, podemos recibir perdón y 

encontrar la ayuda que necesitamos para vivir en libertad. 

 

Motivo de oración: Den gracias a Jesús por Su perdón y pídanle valentía para 

confesar nuestros pecados, buscar ayuda y vivir una nueva vida. 

 

Oración sugerida: 

Señor Jesús, gracias por amarnos aun siendo pecadores. Gracias por morir por 

nuestros pecados para que pudiéramos ser perdonados, limpiados y transformados. 

Ayúdanos a nunca esconder nuestros pecados de Ti. Danos valentía para confesar 

nuestros pecados y buscar ayuda cuando la necesitemos. Transforma nuestro 

corazón y enséñanos a caminar en Tu luz. En Tu precioso nombre, amén. 

 

Canción de adoración / Himno: A los Pies de la Cruz —de Kleber Lucas. 

 



 6 

 
VIERNES — ¿Cómo Podemos Buscar la Pureza y Honrar? 

Lectura bíblica: Proverbios 5:15–23; 1 Timoteo 5:1–2 

 

El séptimo mandamiento no solo nos enseña lo que debemos evitar, sino también lo 

que debemos buscar. Dios creó el matrimonio y la intimidad sexual como buenos 

regalos, para disfrutarlos de acuerdo con Su propósito. Proverbios 5 anima a los 

esposos a alegrarse el uno con el otro y permanecer fieles. Pero, casados o solteros, 

todos somos llamados a cultivar relaciones caracterizadas por el amor, la pureza y 

el respeto. En 1 Timoteo 5, Pablo nos enseña a tratar a los mayores como padres y 

madres, y a los más jóvenes como hermanos y hermanas, con toda pureza. 

¿Cómo podemos hacer esto? Necesitamos guardar nuestro corazón con la 

Palabra de Dios y evitar aquello que nos lleva al pecado. Esto incluye tener cuidado 

con lo que vemos en la televisión, lo que miramos en internet, nuestra manera de 

vestir y comportarnos, y las relaciones que cultivamos. Debemos establecer límites 

sabios antes de enfrentar situaciones peligrosas. También podemos ayudarnos unos 

a otros hablando sobre las tentaciones, orando juntos y animándonos a tomar buenas 

decisiones. 

En nuestras familias debemos enseñar que la intimidad sexual no es algo 

vergonzoso ni algo que debamos idolatrar, sino un buen regalo de Dios para el 

matrimonio. Los casados deben cultivar el amor, la amistad y la fidelidad. Los 

solteros pueden valorar esta etapa de la vida, desarrollar buenas amistades y 

encontrar satisfacción en el Señor. Los niños pueden prepararse para sus futuras 

relaciones aprendiendo a respetar a los demás, practicar el dominio propio y 

construir amistades verdaderas. Como seguidores de Jesús, no debemos solamente 

evitar el mal, sino buscar lo que es bueno. 

 

Motivo de oración: Pidan a Dios que ayude a nuestra familia a guardar el corazón, 

huir de las tentaciones y cultivar relaciones puras, amorosas y fieles. 

 

Oración sugerida: 

Padre celestial, gracias por crearnos para vivir relaciones de amor y por darnos el 

buen regalo del matrimonio. Ayúdanos a guardar nuestro corazón y alejarnos de 

todo aquello que nos lleva al pecado. Enséñanos a tratar a los demás con pureza, 

bondad y respeto. Fortalece los matrimonios de nuestra familia y de nuestra iglesia, 

y ayuda a quienes son solteros a encontrar satisfacción y alegría en Ti. En el 

nombre de Jesús, amén. 

Canción de adoración / Himno: Mi Escudo —de Voz da Verdade. 
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REPASANDO LA SEMANA 

 

Reúnan a su familia al final de la semana y conversen sobre estas preguntas: 

 

1. ¿Qué nos enseña el séptimo mandamiento? ¿Por qué Dios nos dio este 

mandamiento? 

2. ¿Qué enseñó Jesús sobre el adulterio y el corazón? ¿Por qué es importante 

cuidar nuestros pensamientos y deseos, y no solamente nuestras acciones? 

3. ¿Cómo puede la inmoralidad sexual perjudicar a las personas, los 

matrimonios, las familias y las comunidades? ¿Cómo nos protegen del mal 

los mandamientos de Dios? 

4. ¿Por qué debemos tener cuidado con lo que vemos, leemos y miramos en 

internet? ¿Qué debemos hacer cuando algo fomenta pensamientos o 

comportamientos que deshonran a Dios? 

5. ¿Por qué Dios toma en serio la inmoralidad sexual? ¿Qué nos enseña Su 

juicio acerca de Su santidad y justicia? 

6. ¿Qué significa que, por medio de Jesús, podemos ser lavados, santificados 

y justificados? ¿Por qué nunca debemos tener miedo de llevar nuestros 

pecados ante Él? 

7. ¿Por qué es importante confesar nuestros pecados en lugar de 

esconderlos? ¿Quiénes son las personas de confianza a las que podemos 

acudir para recibir oración, ánimo y ayuda? 

8. ¿Cuáles son algunas maneras prácticas de guardar nuestro corazón y 

evitar las tentaciones? ¿Hay algún cambio que debamos hacer en nuestra 

familia? 

 

COMPROMISO FAMILIAR 

Honraremos a Dios con nuestro corazón, nuestro cuerpo y nuestras relaciones. 

Cuidaremos nuestros pensamientos, nos alejaremos de las tentaciones y trataremos 

a todas las personas con la dignidad y el amor que merecen como seres creados a la 

imagen de Dios. Honraremos el matrimonio como un buen regalo de Dios, 

cultivaremos relaciones puras y fieles y nos animaremos unos a otros a vivir de 

acuerdo con Su Palabra. Cuando pequemos, buscaremos en Jesús el perdón y la 

ayuda que necesitamos, recordando que, por Su gracia, podemos ser limpiados, 

transformados y hechos nuevas criaturas. Juntos, procuraremos reflejar el amor 

puro, fiel y sacrificial de Jesucristo en nuestra familia y en el mundo que nos rodea. 
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